Señora Ministra de Defensa

NI UN DÍA, 

NI 10.950 DÍAS 

ACEPTARÍAMOS VIVIR EN GUERRA, 

Y  NOS IMAGINAMOS QUE USTED TAMPOCO. 

Pero si bien nosotras, que resistimos contra toda guerra, usted y su gobierno nos arrastra a una guerra contra la población civil. 

* Una guerra contra mujeres y hombres a la que está siendo sometido el pueblo de Afganistán, la cual comenzó hace una década y que ustedes quieren prolongar aún más en el tiempo.

* Una guerra de ocupación, iniciada en 2001, en un Afganistán en un mundo de miseria y desolación repleto de indefensión, sobre un  territorio amenazado por unas 10 millones de minas terrestres, casi una por cada 3 habitantes, como consecuencias  de dos décadas de conflictos armados bajo el dominio de ingerencias ya entonces internacionales que provocaron el exilio de casi 8 millones de personas, y desembocaron en sangrientas, tiránicas e interminables luchas por el control del poder. 

Todo un contexto de exacerbación de las relaciones de poder patriarcal trágicamente excluyentes para las mujeres.

* Una guerra dirigida por la OTAN, bajo el nombre de ISAF (Fuerza Internacional de Asistencia a la Seguridad Afgana), cuyas iniciales vislumbran una pretensión de  encubrir o legitimizar su guerra. Mientras que en la realidad, sobre el terreno y en el día a día, dicha “Asistencia” se traduce en  batallas y corrupción, y dicha “Seguridad” en el terror a las armas, en la destrucción, en el empobrecimiento de la sociedad así como en un aumento de focos de conflictos contra su ocupación.

Señora Ministra, son más de 10.950 días de vida bajo el espanto de las amenazas de muerte y devastación, 10.950 días sin soberanía, sin el derecho a la autodeterminación del presente y futuro por parte del pueblo afgano.
 A raíz de la cumbre de la OTAN en Lisboa (Noviembre 2010), toda expectativa de medidas a favor de la retirada inmediata, e incluso a corto-medio plazo de las tropas en Afganistán, se nos ha ido desvaneciendo con sentimientos de dolor y repulsa. Porque  sabemos entender  el significado de una retirada de tropas sin un real calendario y bajo las condiciones del “siempre y cuando las Autoridades afganas recuperen el control de la zona”, tal como nos lo comunicaron ustedes al finalizar la cumbre.

Estos meses, la resistencia civil por los Derechos Humanos de los pueblos tunecinos, egipcios y otros tantos, está desenmascarando la doble moral de nuestras democracias, cuyos representantes no dudan en desarrollar un  sistema de relaciones internacionales que impone a aquellas poblaciones civiles, un estatuto de “preso” bajo dictaduras que convienen a intereses geo-estratégicos de nuestros países. Un sistema que lleva a provocar una guerra, cuando no se encuentra al interlocutor idóneo para someter a dichas poblaciones, y que al parecer, ni en Irak, ni en Afganistán lo habían encontrado, por lo que sus poblaciones se han vuelto involucradas en intervenciones militares que ustedes perpetran en nuestro nombre. Si bien, en el marco de una desesperación generalizada, después de 20 años de conflictos, existen ciertos sectores de la sociedad afgana que buscan sacar provecho de la intervención, ustedes y sus tropas, intentan ser “invitados” (mehman), aunque saben de antemano que no son mas que enemigos (dushman), entre las poblaciones.

Señora Ministra, con la esperanza de que Usted y su Gobierno tengan en cuenta nuestras voces como parte de la sociedad civil, enviamos ésta carta de petición para manifestarle nuestro radical rechazo a ésta guerra de ocupación en Afganistán, que pretende ser patrocinada en nuestro nombre, y contra la cual seguiremos resistiendo de modo decidido desde nuestra profunda repulsa por:

· Su política militarista para resolver conflictos generando más conflictos y dramas.

· El despliegue de un costosísimo arsenal bélico, además de tropas de ocupación de la OTAN con 37 estados implicados, es decir, comprometiendo a 37 sociedades civiles en una guerra contra una población.

· El fomento de la militarización de la sociedad afgana y de futuras relaciones de dependencia y sometimiento a fuerzas exteriores a través de acciones tales como  la formación de militares, reclutados en la miseria, y la inversión en infraestructuras necesarias, sobre todo, al servicio de operaciones bélicas.

· La destrucción social, económica, ecológica y cultural, como consecuencia de su ocupación militar, generando más violencia de todo tipo, que afecta directamente a la sociedad civil  afgana, y más particularmente a las mujeres, por sus condiciones.

· Su menosprecio por la población civil, cuyas innumerables e imperdonables pérdidas en batallas contra “insurgentes”, o mejor dicho, por su control del territorio, se reducen a “daños colaterales”, tal como los militares estadounidenses llamaban cínicamente a las víctimas civiles vietnamitas durante sus ataques. 

· Sus justificaciones por seguir una política de ingerencia autoritaria armada, en base a intereses geoestratégicos, desde el más escandaloso menosprecio por la voluntad de soberanía del pueblo afgano expresada por múltiples voces civiles. En concreto, voces de las mujeres que son las más afectadas por la generalización del deterioro de las relaciones sociales que implica la ocupación de la OTAN, voces como por ejemplo, las de mujeres organizadas en asociaciones tales, como la muy conocida RAWA, desde la cual, le remitimos su testimonio como base de nuestra petición.

· Sus intervenciones  mediáticas  para convencer a nuestras sociedades civiles de que la ocupación como  “Operación Libertad Duradera” es garante de la seguridad mundial contra el “terror internacional”, llegando a alegar, como en los viejos tiempos del colonialismo, que es una misión de paz, de apertura para la igualdad de las mujeres, y para la democracia. Toda una propaganda que se encuentra en plena contradicción con lo vivido, lo sentido, lo entendido en el día a día  por la población afgana, tal como lo testifican los datos que aportan el ya citado texto de RAWA, de la Red Internacional de Mujeres de Negro. 

· La implicación de gastos militares en los cuales la mayor parte de los bancos de nuestros países invierten,  en vez de ayudar a la creación de empleos, y que pagan las ciudadanas y ciudadanos. Gastos militares en los cuales incluimos las fortunas que suponen tanto los ensayos de armas, como la destrucción que provocan en tiempo de guerra y de post guerra.
Por todo ello, Señora Ministra, usted entenderá que exigimos un real compromiso a favor  de:

· La retirada inmediata de las tropas de la OTAN.

· La anulación de todas relaciones políticas y económicas que implican un recorte a la soberanía de las diferentes comunidades que configuran el Estado Afgano.

· La debida indemnización por los daños causados a la población civil 

     afgana  y a sus recursos naturales por la ocupación de la OTAN, con 

     su mal llamada Fuerza Internacional de Asistencia a la seguridad 

     Afgana (ISAF).

